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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


PLAZUELA DE AGRACIADA, RONDEAU Y LA PAZ 


En el nomenclator urbano debe estar registrado, sin duda, el de esta plazuela bella y amplia, alivio de la 
vista, por su enjardinado, en el macizo de recia edificación circundante. Pero ese nombre, si existe, se le 
conoce apenas, y por eso aspira la colonia española a que, por la circunstancia, además, de estar allí instala. 
do el monumento donado, homenaje al Centenario del U ruguay, se le designe con el nombre de Rafael de Riego. 
(Fotografía Juan Caruso). 
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¿AQUI todo lo ocupa la ansiedad, que se 
prende del cielo lejano. Por él ha de 


El HERRERO 
LUIS LE NAIN 


EL OTRO PUERTO: 


áel barco, no encuentra lugar en este puez- 


hace aoní el clima; todo lo toca, todo lo en- 
vuelve ella; aún a esas chilcas, aún a esos 
yuyos que alfombran la topografía toda, 
entre la zigzagueante policromía de los au- 
tos que pasan o se detienen por aquí y por 
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a él la Base Aérea N” 1 Su dirección, en 
la parte administrativa, depende de la Di- 
rección de Aeronáutica Civil; en la parte 
técnica, está subordinada a la Comisión del 
Aeropuerto Nacional Las excelentes pis 
tas, fueron estudiadas por la Dirección de 
Viatidal. El edificio, que data de unos cin- 


Las autos, no los barcos, son los que están anclados a este puerto. 
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tida de domingo, que Se mueve, que busca 
ubicación o que ya la tiene y se queda; to- 
das las miradas van hacia el confín lejaní- 
simo, ávidas, casi infantiles. 


contingente: de espectadores, así. podrá temer viajar por el aire? 

Mías Inego de unos minutos, que tam rá- 
pido pasan, ¿veinte. treinta?, er que-se ha 
reabastecido el combustible, revisado, ajus- 


provocan. 
_ EJ remolino da ahora en la cara de todo 
apretujado 


Reabastocimiento y cargo del avión próximo a partir nuevamente. 


Nuevamente la partida por los caminos del espacio. 
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Amor y poesía en 


“Las mil noches y una noche” 


[ENTRE el Africa y el Asia occidental, un 

cuadrilátero de tierra interpone sus tres 
millones de kilómetros cuadrados. El Mar 
Rojo, el Océano Indico y el Golfo Pérsico 
marginan la “Arabia feliz”; pero al oeste 
del Tigris y del Eufrates, la “Arabia de- 
sierta” acuesta entre mesetas ríspidas y 
arenas candentes su desolada geografía. 
Hace siglos un núcleo semita habitó en 
ellas, y movido por el impulso de un ideal 
religioso, el islamismo, difundió por Orien- 
te y Occidente los ámbitos de su imperio 
espiritual y político. Y el cuadrado de tierra 
fue el sustento fundamental de una civili- 
zación prodigiosa, de cuyas huellas perdu- 
rables se nutre todavía el pensamiento oc- 
cidental. Un hombre y un libro —Mahoma 
y el Corán— fueron los agentes de esa pro- 
funda revolución espiritual, que sacó a un 
pueblo, o mejor, a un conglomerado de pue- 
blos, de su oscura ignorancia y su disper- 
sión tribal, unificándolos con el denomina 
dor de una fe común, fanática y ardiente, 
y dándoles por primera vez un sentimiento 
nacional. 

Individualistas, indisciplinados y erran- 
tes, hermana a los árabes su creencia mo- 
noteísta; y la divinidad suma y una, Allah, 
concentra para su devoción las primitivas 
y plurales idolatrías. Un dios y una con- 
ciencia, pues, son factores de equilibrio co- 
mo para que un grupo humano, tomándolo$ 
por punto de partida, intente la aventura 
de su crecimiento. Los árabes, a medida 
que se desplazó el mundo conocido, adqui- 
rieron de los pueblos conquistados los 'ele- 
mentos esenciales, y flexibles y ágiles, adap- 
taron a su temperamento las culturas que 
descubrían. Y la doctrina persa de Zoroas- 
tro, y el concepto del cristianismo y la 
ciencia griega, en Siria, y en Egipto la mís- 
tica neoplatónica, y las especulaciones erí- 
ticas de los hebreos de España, y el dogma 
del budismo en Asia Central, y las mate- 
máticas y la filosofía de la India, les reve- 
laron aspectos inéditos de la órbita intelec- 
tual, ampliándoles planos insospechados de 
conocimiento. Y si en la ciencia fueron au- 


otro sobre la tierra. En Arabia la poesía se 
albergó en los palacios suntuosos y en Ía 
choza del pescador; relampagueó entre las 
oraciones de los derviches o crepitó en los 


curo vara acompañarse en las travesias m- 
terminables. Ya desde la segunda mitad 
del siglo VI el nombre de los autores se 
conserva. Dos siglos de poesía oral habían 
prevarado la dienidad y el prestigio de la 
inspiración poética; y todo coadyuva a pro- 
clamar ej poerío de imaginación y ensue- 
ño, en individuos capacitados de tal suerte 
para la aventura lírica. Paralelamente, los 
relatos históricos y la prosa científica, fue- 
ron acrecentando su acervo; y hacia la se- 
cunda mitad del siglo X nacen los primeros 
bosquejos de narraciones traducidas del 
persa y del hindú, punto de partida de ese 
bro o conjunto de libros donde el alma 
árabe perturaría en su cabal expresión y 
que conocemos bajo el nombre genérico de 
“Las Mil Noches y Una Noche”, para de- 
cirlo de la manera cara al Dr. Mardrus, 
el taumaturgo afable que rescató para nos- 
otros el disperso tesoro de esos cuentos fa- 
bulosos. 

Desacierto -fuera imaginar que se trata 
de un conjunto de lecturas amerías y pla- 
centeras. Por lo contrario, son inesperadas 
y fuertes. Son terribles y dulces, feroces 
y plenas de gentileza. lúbricas y líricas. Los 
sentimientos del hombre se muestran en sus 
matices extremos; y una fe maravillosa 
abona el terreno espiritual para que en él 
lo immosible sea posible: íntimamente pre- 
formados para lo sobrenatural, no es raro 
que haya florecido el milagro; y acaso lo 
más singular que ofrecen a muestros ojos 
de occidentales, es esa vecindad de lo ma- 
ravilloso, la accesibilidad y cercanía del pro- 


digio. Una imaginación deslumbradora, una 
fantasía calenturienta, prevalecen. 

La posición de amantes con que los ára- 
bes enfrentan la existencia, influyó en bue- 
nz parte en la predilección que tuvieron 
por la vida fastuosa, la gran pompa, la ri- 
queza del escenario. “Las Mil Noches y 
Una Noche” enceguecen con el rutilar de 
los tesoros incalculables, las gemas precio- 
sas, las perlas, los mármoles, los tapices, 
los materiales ricos, los manjares rebusca- 
dos, la suntuosidad de los ropajes. Son opu- 
lentos en la dádiva, desmedidos en la ge- 
nerosidad. En individuos solícitos al re- 
clamo de la grandeza bajo todas sus for- 
mas, la del valor heroico no podía darse 
sino de manera absoluta. Diríase que te- 
man un registro infinito para atesorar ca- 
lidades anímicas llevadas hasta la máxima 
exaltación. 

En el amor, naturalmente, la desmesura 
crea una fiebre espiritual que se nutre a sí 
misma de su propio delirio. “Cuando per- 
mití que el amor penetrase en mi morada, 
se enojó conmigo el sueño y me abandonó” 
— dice un enamorado —. “¡Vida del hom- 
bre! ¡Qué valdrías si no relampaguease la 
sonrisa en labios de la amada!” — dice otro 
ser anónimo que en medio de la noche can- 
ta la embriaguez de su corazón. 

El sentimiento inmemorial, el eterno jue- 
go de dolor y sonrisa, se les da con tal 
intensidad, que son capaces de morir al 
mismo tiempo — como Alí Ben-Bekar y 
Schamsenahar — cuando la distancia pone 
entre ellos una divisoria insalvable. Por 
el amor arrostran todos los peligros, luchan 
con las dificultades de los hombres y de la 
naturaleza, de la realidad y del misterio. 
Se aventuran en el enigma, prefieren morir 
a traicionar. Así entendida la existencia, 
de tal modo identificado en ellos el fervor 
amoroso con la lealtad y la conciencia, no 
es extraño que el amor tenga prioridad en 
cuanto a sentimiento determinante dentro 
de la esfera afectiva. Un visir prudente ex- 
plica así el secreto de su auto dominio: “Ja- 
más dejo que mis pasiones lleguen al um- 
bal de mi voluntad”. Pero esto, en “Las 
Mil Noches y Una Noche”, es excepción; 
lo frecuente, es que ellas atraviesen el um- 
bral e invadan la casa entera. El Dr. Mar- 
drus dice entregarnos estas historias “en st 
frescor de carne y de roca”. Y ellas son 
liberales e inocentes, con la terrible poten- 
cia de su desnudez. “Entienden poco de 
malicia las huries”. Añade Mardrus que “la 
literatura árabe ignora totalmente ese pro- 
ducto odioso de la vejez espiritual: la in- 
tención pornográfica”. Efectivamente, en 
su erotismo sano y fuerte, no hay nada per- 
verso, sino la salui y espontaneidad pa- 
sional de una raza joven, que suma el sen- 
sualismo al ideal; en ella la carne y el en- 
sueño van de la mano. 

Y si en todos sus sentimientos son in- 
tensos, en el amor extreman el caudal emo- 
tivo. El enamorado que sufre es capaz de 
llorar “hasta mojar la tierra”. El reencuen- 
tro con el ser querido los anonada. Y cuan- 
do todo bien se ha perdido, se refugian en 
los sueños, porque “los sueños son la única 
cicha que les queda a los infortunados”. 
Aun que prediquen la paciencia y la sere- 
nidad, se dejan arrastrar por la prisa del 
corazón; pero estiman que sin un destino 
apasionado, de nada vale el tránsito del 
hombre por la vida: “Abandono este jardín 
llevando en mi corazón, como el tulipán 
sangriento, la herida del amor. / ¡Desgra- 
ciado el que sale del jardín del mundo sin 
lleyar ninguna flor en la Orla de su traje)”. 

Esa riqueza sensible en que abunda, da 
la tónica de la capacidad sentimental del 
pueblo árabe. Este se define por el amor. 
De él deriva una aptitud del hombre para 
ser fiel hasta la abnegación y la muerte. 
Y el sentimiento amoroso prevalece sobre 
todos los otros, porque el don del amor 
es alía y omega de la trayectoria íntima, 
Convencidos de ello, afirman: “Cuando no 
existía nada, el amor existía; y cuando nada 
quede, quedará el amor. Es el primero y 
el último”. 

Toda una mística amorosa de profunda 
raíz poética, se edifica sobre esta manera 
de sentir la existencia. Esta se embellece 
con el rapto lírico, y casi podríamos afir- 
mar que todos los aspectos de la vida se 
transcriben en verso. Hasta los efrits se 
transfiguran en poetas para describir la be- 
Neza: “¡Oh su cabellera, señora mía! ¡Es 
tan oscura que res'lta más negra que la 
seperación de los amigos! ¡Y cuando se 
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reparte en tres trenzas. que descienden has- 
ta sus pies, creo ver tres nochés A un tierm- 
pol”. Saben describir bellamente, poética- 
mente: “Ahí corrían los arroyos como niños 
risueños, al pie de las rosas, que hacían Ti- 
mar con ellas sus capullos”. Hay un ver- 
dedero ref: zamiento conceptual, en esa idea 
de la flor rimando con el curso del arroyo. 
La fineza expresiva parece llegar a lo im- 
palpable, en estas palabras que Rosa-en-el- 
Cáliz dirige a su enamorado: “Devt:élvele 
de parte nuestra un saludo delicioso y pet- 


a A 


lo evanescente, guiando al espiritu 
travesía por las tierras del prodigio. los 
amantes son siempre jóvenes, siempre per: 
fectos y “bellos como lunas”; la emoción se 
enseñorea de los individuos, que ríen hasta 
caer en tierra o se lamentan a gritos, des- 
garrándose las yestiduras. El reconocer una 
voz amada los desmaya; una impresión fuer. 
tec puede matarlos. Esta facundia sentimen- 
tal explica la riquísima veta de poesía y 
seducción que “Las Mil Noches y Una No- 
che” albergan a lo largo de sus páginas, y 


Miniatura de Paul Zenker para “Historia de Alí Ben Bekar, y la bella Scham 
Sennabar”. 


fumado, porque no sabemos a dónde nos 
llevará la suerte esta noche... Vendrá la 
noche, y un pájaro oculto en los ramajes 
anunciará con sus endechas perfumadas la 
noticia de nuestro triste destino!”. Suavi- 
dad, nostalgia, delicadeza. El espíritu se 
adelgaza en su vigilante ejercicio de jerar- 
quizar la contemplación de la vida. Y el 
anciano jartinero hospitalario dice a Ka- 
maralzamán estas palabras profundas dle 
comorensión y experiencia: “Tengo cariño 
a este jardin y a este arroyo, ¡oh hijo mio! 
y al murmurador follaje, y a este sol, y a 
esta tierra materna en q'e mi sombra se 
alarga en libertad y se conoce a sí misma, 
y a su luna, que de noche me sonríe entre 


los árboles hasta la mañana. ¡Todo esto 
habla. conmigol”. e os e E 
La poderosa intuición lírica “Las Mil 


Noches y Una Noche” se evidencia en los 
nombres hermosos de los protagonistas, de 
los ríos, de las comarcas. El Palacio de las 
Maravillas, el Jardín de las Delicias, el 
Mar de las Perlas... El aura poética que 
las envuelve mantiene su embrujo a través 
de siglos, y entrar bajo su fronda aromática 
y sonora es revivir la época en que los mi- 
lagros formaban parte de la vida cotidiana. 

En este dispar conjunto de relatos breves 
y maliciosos, o de largas historias intrinca- 
das, o de narraciones sabrosas o didácticas, 
desfilan reyes justicieros y clementes, mu- 
níficos, sensatos y generosos; esclavas de 
belleza soberana, dotadas para la música 
y el canto, de inteligencia cultivada; prín- 
cives leales, valientes y enamorados, en 
los que siempre alientan sentimientos su- 
blimes. Las aventuras se entretejen de 
coincidencias candorosas, de estratagemas 
ingenuas, de artificios cuyas simpleza está 
a la vista, y no menos eficaces por cán- 
didos. Y siempre lo lejano, lo ambiguo, 


fundamenta la secular atracción de su le- 


El fulgor de las pelrerías, los coros 
irreales, los cortejos bizarros de esclavos 
estatuarios, la majestad y el lujo de los ca- 
hifas, los secretos de los harenes, los cerro- 
jos que se abren con palabras; puertas so- 
bre las que pesa la interdicción; generosi- 
dades deslumbradoras y cóleras desmedi- 
das; repentinos perdones; exaltación imagi- 
nativa que se traduce en un chisporroteo 
de metáforas; hombres y animales y genios 
que se metamorfosean a capricho; países 
y mares imposibles de hallar en ninguna 
geografía; magos crueles y magos bondado- 
sos; palacios de belleza inawlita que se edi- 
fican en una sola noche, configuran los ele- 
mentos de un tapiz fabuloso, que tiene toda 
la fascinación de lo remoto, generador de 
ese adjetivo miliunanochesco que se ha se- 
guido usando para definir todo aquello cu- 
yos contornos evadan la realidad inmediata 
y rebasen los límites de la explicación hu- 
mana. El almizcle y la mirra, el cinamomo 
y el sándalo, con el prestigio exótico de los 
aromas rituales, embalsaman el arcano re- 
cinto de estos cuentos árabes. 

Ya no hay alfombras mágicas ni caballos 
voladores — reemplazados por aviones ul- 
trarrápidos y apoéticos —. E] tiempo, ese 
“alfanje afilado”, como ellos decían, ha ;e- 
gado la posibilidad del milagro, aunque no 
ha podido arrebatar a “Las Mil Noches y 
Una Noche” su juventud perenne. Han pa- 
sado siglos sobre estas narraciones de las 
noches de la “Arabia feliz”. Y es saludable 
volver alguna vez a ellas, para reencontrar 
en su frescura intacta, la vigencia del sueño 
y su perdurable utopía. 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 
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Y Una de las numerosas estatuas funerarias que aún se ven a lo largo de la via Apia. 
y Con su perdido rostro, dorada por el sol, cercada de silencios, su presencia es una 
nota de sugestión y de misterio. (Fotog. del autor). 


Purracina, El pasaje abierto por Trajano. De arriba a abajo se ven de 160 en 10 
grandes números romanos grabados en lápidas; los números que yan hasta el CXX 
wadican, en pies romanos, la profundidad del tajo que separó el Pesco Montano 
del mar. 


puitu humano que en algo haya cultivado 
la hustoria o la poesía o la religión. Tal 
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Horacio en su sátira V del Libro 1 (Viaje 
a Brindisi) nos cuenta el recorrido que hi- 
ciera de la vía Apia en el año 37 (?) aC. 


mero de ellos en su misión de paz entre 
Augusto y Antonio. Nada más sugestivo 
que este recorrido de la “regina viarum” 
com 
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Puente entre Montesarchio y Benevento. Es una de las numerosas obras construidas 
vor los romanos para salvar los obstáculos que se oponían al tendido de la vía Apia. 


Uno de los más antiguos entre los sepulcros 
Según la tradición sería la tumba de 
vw cipresss es uno de los punto más 


La descripción de los monumentos que se 
encuentran en su recorrido, llenaría muchos 


Catacumba de San Sebastián. Búveda decorada 
con finos estucos. En este lugar o en sus prox:- 
idad lebrió ñ 


algunos arqueólogos 


toles San Pedro y San Pablo. 
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Brinaisi Columnas terminales de la vía Apia frente al Adriático. La columna que se alzaba a la izquierda, derrumbada por us te- 
rremoto en 1528, fue llevada a la ciudad de Lecce conde se conserva en una de sus plazas. 


conservar agua y numerosas dependencias 
destinadas a habitación. Las catacumbas de 


los fieles de esas religiones. 


Ukimamente las catacumbas de Sam Se- 
bastián han cobrado gran reheye pos su co- 
nc; ón, a través del culto de San Pedro, con 
las excavaciones efectuadas debajo de la 


fía de todos los países: Lemerle, Von Ger- 


mo una calzada de ilimitado recorrido la po- 
sibulidad de ir siempre más lejos. 


(Especial para EL DIA). 
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Grupo de arqueros, Cueva del Civil. (Castellón de la Plana). 


RESENES excursión por la prehistoria 

bajo el signo literario, nos ha permitido 
asombrarnos una vez más ante las posibili- 
dades recreativas del hombre de todos los 
tiempos, incluso del que podríamos llamar 
prehombre en el escenario rupestre. ¿Rea- 
lidad o fantasía? Luz sensitiva sembrada 
por la divinidad en el cerebro del hombre 
o lento evolucionar de siglos, qué importa, 
lo evidente es que el hombre primitivo fue 
capaz de enfrentarse con la realidad y trans- 
formarla en fantasía. Mas, ¿qué =s la rea- 
lidad y qué es la fantasía? La fantasía 
es tan real como la realidad de las cosas 
exteriores que vibran en nuestro navegar 
luminoso. De cómo se forma esa luz de 
la navegante ilusión es ciencia que ignora 
la cosmografía. Acaso la poética nos acer- 
ca algo a ese secreto. O la filosofía, en su 
tarea de hacer más hondo el misterio, y 
acercando cada vez más los términos me- 
Ciatos: “El mundo es sólo el conjunto de 
las cosas que podemos ir viendo unas tras 
otras. Las que ahora no vemos sirven de 
fondo a las que vemos, pero luego serán 
aquéllas las que tengamos delante, inmedia- 
tas, patentes, dadas. Y si cada una es sólo 
fregmento y el mundo es no más que su 
colección o montón, quiere decirse que, a 
su vez, el mundo entero, el conjunto de lo 
que mos es dado y que por sernos dado 
podemos llamarlo “nuestro mundo”, será 
también un fragmento enorme, colosal, pero 
fragmento y nada más. El mundo no se ex- 
plica tampoco a sí mismo. Al contrario, 
cuando mos encontramos teóricamente ante 
él nos es dado sólo... un problema”. (José 
Ortega y Gasset: “¿Qué es filosofía?”. Lec- 
ción V). Esa es la cuestión en toda acti- 
vidad artística o filosófica; un problema, 
aunque a la postre, este acercarse a las co- 
sas para darnos cuenta de que lo inme- 
diato fue lejanía y lo lejano se convertirá 
er término inmediato, sirva para que lle- 
guemos a la conclusión de Nicolás Cusano 
cuando llamaba a la ciencia “docta ¡gnoran- 
cia”. 

Ignoramos el porqué del hacer artístico 
del hombre rupestre como ignoramos el ha- 
cer artístico del hombre contemporáneo, 
aunque ese hombre se llame Figari, Dalí 
o Picasso. Ellos mismos no saben expli- 
carlo. Siendo tan difícil, como es de en- 
tender, la pintura de Torres García, el pin- 
tor la hizo más difícil tratando de expli- 
carla literariamente, pues si bien cada arte 
se interpreta a sí misma, el hecho es que 
la literatura nos la hace accesible a todas. 
Es por la literatura que nos acercamos al 
ser complejo del mundo, pues con la pala- 
bra fueron creadas las cosas para el arte y 
para la historia. 

No obstante la dificultad para una ade- 
cuada diferenciación entre realidad y fan- 
tasía, es sorprendente la facilidad con que 
teóricos y críticos se meten a definir y a 

ntificar “sobre anatemas  exclusivistas. 

orque bien está que confesemos nuestra 
ignorancia para hallar la línea divisoria en- 
tre lo real y lo fantástico: dónde termina 
lo primero y dónde empieza lo segundo. 
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Hoy, de E e 
por negar la realidad, y y 
lucionarios del arte, sólo del arte, pues n 
rematadamente conservadores, mn 
sio, ca A 
mar que la realidad ya no es tema 
Ese ya lo define todo. Hubo una realida 
que llenó todas las épocas pasadas de la 
creación artística y ha sido y es el orgullo 
del hombre, pero desde hoy, según ellos, 
ya no sirve. Y lo dicen hombres, natural- 
mente, bípedos, con estómago, con cereb : 
para quienes el mundo exterior no existe 
sino a través de sus sentidos, con mano 
más o menos antropoides, con necesidades 
vulgarmente insalvables, con lo que se de- 
muestra la terrible fuerza creadora de esa 
realidad que se llama fantasía. 
Hay una conocida tendencia a desyincu 
lar la expresión artística de toda realid 
inmediata, objetiva. Desaparecería 7 
motivo de arte la llamada naturaleza m 
ta, aunque ignoramos si se habrá llegado 
a la abstracción muerta. ¿Tendrán en cuen 
ta los críticos y teóricos que el camino ha-=" 
cia la abstracción se anduvo en pinturs 
sobre la superficie de la naturaleza muer 
ta? Continúa privando en aleunos sectores 
artísticos el dilema que W. Worringer plan 
teó en su obra “Abstracción y Naturaleza”. - 
“Las triviales definiciones de arte — di- 
ce Worringer— como definición de la n: 
turaleza, de que no ha podido emancipa 
nuestra estilística debido a la servil depen- 
dencia del contenido total de nuestra cul- 
tura con respecto a los conceptos aristo 
licos, nos han cegado para los auténti 
valores síquicos que son puntos Sab 
w meta de toda producción artística. 
mejor de los casos hablamos de una 
física de lo bello, de la ave está elimi 


tallas de los maoríes o de aleún 
asirio. Esta concepción metafísica y 
con el conocimiento, de que todo arte no 
es. sino una anotación de las sucesivas fases 
del gran encuentro que se ha realizado en 
tre el hombre y el mundo exterior desde 
el vrimer día Ae la Creación y seguirá rea 
lizándose por los sielos de los siglos. Así | 
es que el arte constituye una forma de ma- 
nifestación de aquellas fuerzas síquicas qu 
sometidas a un proceso idéntico, producen 
el fenómeno de la religión y de las diversa 
concepciones del mundo.” ; 
¡El gran encuentro del hombre con el 
mundo exterior! ¿Se encuentra con él o es- 
taba en él? Si era parte del todo no hubo 
—ni hay— mundo aparte. En realidad 
Worringer no aclara naa, y aunque com 
partamos su criterio en cuanto al concepto 
avistotélico como escala de valores estéticos, 
lo que en verdad hace es replantear el p pro 
blema polémico entre evolución y . 
tan viejo como el pensamiento del 


Escena de lucha. Morella la Vieja. (Castellon 
de la Plana). 


Lucha de arqueros. Fragmento de pintura 


Ciervos rojos Con manchas OScuras siuperpues- 
Covacha de Minateda. (Albacete). 


tas y peces blancos. Batuecas. (Salamanca). 
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=nsar y ser son una sola y misma 

"Y además: “El pensamiento y el ob- 

jeto del pensamiento son la misma cosa. 

es munca encontrarás el pensamiento : 
£' ser en el cual se contiene. Nc 

efecto, ni mada habrá fuera del - 

lo que se demuestra que naa origir a- 

: Hcontramos en el libro “La Nada”, de Jean 

Paul Sartre, mi en “El Ser y el Tiempo”, 

-. de Heidegger. Y en esos pensamientos po: 
“ddríamos hallar la raíz de la “razón vital” 

y Gasset Pocas cosas nuevas se 

a llan en el mundo espiritual —no obs- 

» Htante que muchas cosas nuevas hay bajo 

» Sel sol— cuando se trata de la interpreta- 
“ición devenirista del hombre, ya buscando 

He realidad de su mundo interior, ya bus- 

“cando su propia expresión al interpretar el 
“mundo exterior. 

¿ Mas no escapa el hombre a la realidad, 
tal fatalismo de su naturaleza. Que la rea- 
lidad natural tenga contornos que sólo nues- 

. “tra realidad fantástica alcance, ya es pro- 

- blema que el hombre ha de esclarecer. 
“¡Basta hoy, sólo los poetas suelen llegar a 

“sesa realidad indescifrable, como en el poe- 

. “ima de Juan Ramón Jiménez en “Arias tris- 
stes”: 

“-—No era nadie. El agua. ¿Nadie? 


4 J¿Que mo es nadie el agua? No 
sppor nadie. Es la flor. ¿No hay nadie? 
Pero, ¿no es nadie la flor? 

va No hay nadie. Era el viento. ¿Nadie? 

¿No es el viento nadie? No 

¿hay nadie. Husión ¿No hay nadie? 

¿Y mo es nadie la ilusión? 

¿Así como los poetas dan realidad sensi- 
“e Mtiva a las abstracciones, no es raro encon- 
“ettrar pintores atormentados por una reali- 
bulded, que van macerando en su cerebro has- 
Ata denominarla abstracción, como en el caso 
Jae Mondrian, atormentado por la contem- 
*i¿iplación diaria del signo de la cruz como 
'misímbolo de su fe, poseído de ella hasta con- 
““="vertirle en obsesión creadora de lo que se 
fllema su abstracción. En ambos casos, el 
'=lde Juan Ramón Jiménez y el de Mondrian, 
fase trata de realismo puro, un inocente rea- 
sehismo digno de una parábola de nuestro 
=»+ Rodó, interpretado con la misma fuerza 
«»,linocente con que el hombre rupestre se si- 
+¡tuaba ante el mundo exterior y lo repre- 
iisentaba sobre los muros rocosos. 
+2 tres mos ofrece una gran lección, no sólo 
us tartística sino también metafísica. En esas 
iws/pinturas, abstracción y naturaleza se expre- 

¿san inseparables. Ligadas, sí, por un mis- 
Aiterio trascendente de luz y sombra, de mie- 
«ido telúrico o de emoción religiosa, con los 
¡cuales nuestros antepasados dieron conte- 
Duimido abstracto a la realidad y realismo a 
¡la abstracción. Porque empeñarse en dar 
»»exclusividad religiosa al hecho de que el 
¿»1hombre primitivo se recogiera en la parte 
s»«tmás sombría de las cavernas, para meditar 
¿a realidad de su mundo y hacerla mlástica, 
«mo deja de ser vana palabrería. ¿Por qué 
«Ha emoción religiosa había de hacerse tras- 
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y y frabados rupestres en el barranco de los gascones. (Teruel). 


Ly hembra acostado. Pintura. Cueva do 


Altamira. (Santander). 


cendente sólo entre sombras? ¿Para qué, 
entonces, se hicieron las estrellas y antes la 
lu ¿Sólo entre tinieblas puede transfor- 
marse la luz que el hombre recibe reflejada 
del mundo? El símbolo de la semilla en- 
terrada no responde a la etapa de un ciclo 
sino a todo el ciclo. y es por la luz y hacia 
la tuz que el mundo se recrea. 

El hombre rupestre se humillaba ante 
mismo entre las sombras de la caverna, 
maceraba la tierra con la grasa y la sangre 
de los animales, quién sabe si con grasa y 
sangre de sus semejantes, y paulatinamente, 
entre llamas y humo iba representando so- 
bre las rocas el mundo real idealizado por 
su fantasía. Y a veces, como se cree ya ve- 
rosímil, representando la sombra de las co- 
sas, de animales y hombres, sobre la misma 
roca, es decir, dando realidad a las mismas 
sombras. Y por eso, producto de la tierra, 
de la sangre, de la realidad, de las sombras 
y de la fantasía, sus Creaciones eran de un 
realismo fantástico, grato al alma del mun- 
do. 

Tierra y sangre; lo demás se consigue 
por añadidura. Mientras el hombre pise 
firme sobre su tierra y la transforme espi- 
ritualmente con el impulso de su corriente 
senguínea, dará eternas obras de arte. Rea- 
hsmo, abstracción, naturalismo, nombres, 
sólo nombres con los que el espíritu crea- 
dor del hombre se entretiene bautizando 
las cosas. Con la tierra el hombre da forma 
a las cosas, con la sangre les da ritmo. 
Ritmo a las cosas, al alma y a los pies. La 
religión del hombre rupestre no es plegaria 
oval sino pedestre. La emoción ante el mis- 
terio se le convierte en danza, y con todo 
su cuerpo, altar Je su alma, es que quiere 
dominar las iras de los elementos para ha- 
cerlos propicios a su vida. 

Dos constantes, tierra y sangre, que ha- 
llamos muy de menos en casi toda la pin- 
tura de muestro tiempo, que, sin embargo, 
hace 30.000 años o 20.000 o 10.000, supie- 
ton fundir nuestros antevasados, mostrando 
el camino de la realidad hacia la abstrac- 
ción y de la abstracción hacia la realidad 
como rutas convergentes para la recreación 
artística. 


F. FERRANDIZ ALBORZ 


NOTA: Fotoestáticas del profesor Miguel 
Baranzano. 
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Plana. 


Escena de lucha. Ares del 
Maestre. (Castellón de la 


Bandada de pájaros. Detalle de un trozo pintado en Morella la Vieja. 
(Castellón de la Plana). 


—— a 


e Tres veces buena por su 


TRIPLE ACCION 


> 
-. 
e 
- 
o 
e 
o 
e. 
dá 
o 
e 
-e 
e. 


LECHE DE MAGNESIA DE 


q 


TAMBIEN EN TABLETAS DE 
RICO SABOR A MENTA 


LE 


ZABALA y PIEDRAS 


UNA LECCION DE HISTORIA ACTIVA 


E 
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nistas ansiosos de vender antes que el nue- 
vo desastre culminara totalmente. 


El 24 de agosto de 1896 el Ministro de 
Hacienda don Federico Vidiella instalaba, 
junto a la Bolsa de Comercio, al poderos:» 
vecino que concluiría con la inestabilidad 


rado en 199 En juñio de ése añó la. 
Bolsa abandonaba su viejo local de Zabala | 
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hasta los cimientos del edificio de la Bolsa, ;- 
en cuya ubicación interior se hallan hoy los + 
tesoros del Banco. 


Roberto FABREGAT CUNEO 
(Especial pera EL DIA) 


Jurio 17 ay 1707 


El mirador sobre la calle Zabala, fotografiado momentos antes de que comenzara | 

su aemolición. Obra del arquitecto francés Ragout en el expresivo estilo de la ' 

época En 1927, fue tasado por la Dirección de Avaluaciones en la suma de 280 ' 
pesos, dentro del costo total del edificio, que alcanzaba a 130.000. 
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LOS MENSAJES DE 


“GREEN Y 


8 lo pregunta de qué piensa de los nove- 
| listas contemporáneos, Julien Green se 
“pítras algo, aún indeciso, y por fin con- 
tu sta: 
%,: —Su pregunta es muy interesante. Par 
“a, í hay, grosso modo, dos clases de nove- 
“y istas: el novelista que se dirige a un pú 
% fico extenso; es como un hombre que ha- 
“asara a una gran multitud, y está obligado a 
“+ acerlo en alta voz, en yoz lo suficientemente 


“se mueve incómodo. Se pregunta: —¿Cómo 
“*, permmentan los que aman las palabras cuan- 

do encuentran la que mejor interpreta su 
“es pensamiento, casi exclama. Digo casi, por- 
“fue no creo que Julien Green fuera capaz 
*% le soltar una exclamación tipo Carlo Levi 

hor ejemplo, una exclamación del Medite- 
'¡»óxáneo: —Hay novelistas que se dirigen a 
*2 dos aislados que viven en el mundo. Yo creo 
* her mo de estos novelistas, vale decir que 
“me siento un ser aislado en el mundo ka- 


ición, y supongo que continuará siéndo; 


mibkasta el fin de mi carrera; es una cuestión 


4 yo escribo para los que están solos, para 
los que se sienten solos como lo estoy yo 
—termina con decisión el autor de “El otro 
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¡amsenista; además, la Biblia no es un hibro 
alegre, ¿no le parece? La muerte es un 
problema que tengo desde la infancia, está 
en los cimientos de mi edificio... Cuando 


masiado pleno de lo que amo, la muerte 
s» me presenta entre los pliegues de mu 
- pensamiento, ella me llega acompañada pz 


MA URBOIS 


le mo: que a los escritores no hay que ha- 
cerles pendes tiempo, mi pregusta es di- 
recta: 

—¿Qué piensa, Monsieur Manrois, sobre 


que en la Academia se esté muy al abrigo 
del “ruido”, de la publicidad, pues que los 


que ella debe desempeñar? 

—Usted me lisonjea al decirme que co- 
nozco muy bien la literatura de América 
Latina, porque desgraciadamente no conoz- 


co el español lo suficiente como para leer- 
lo con provecho; esto da como resultado 
que mo la conozca suficientemente, peró 19 
que he leído en traducciones, y aún las que 


parece que lo mejor de América Latina han 
sido sus poetas y poetisas, muchas admira- 
bles. Creo que el papel que debe desem- 
peñar la literatura de la América Latina es 


conciencia de ella. Otro, el darnos una poe- 
sía más joven, más ardiente, más viviente 
que la europea, porque se trata de países 
jóvenes Cuya fuerza lírica “es permite crear 
bellos poemas. Y en realidad. he leído poe- 
mes que me han gustado enormemente, por 
ejemplo, los de la argentina Altonsina Stor- 
mi, que es una muy grande poetisa... y 
wmchas oÉras. 


De nuevo el sol juguetea entre nosotros, 
y me siento obligado a preguntar a ML Mau- 
rois, sí está satisfecho de su vida, si hay 
algo que hubiera deseado y mo alcanzó. 


comsolado un crítico francés, Robert Kemp, 
al decir: En el fondo les biografías de An- 
diré Maurocis (Chateaubriand, George Sand, 
Víctor Hugo, Dumas) constituyen mua 00- 
media humana del siglo KIX, y, clano está, 
esto me consuela! 

Vuelve » reít, y vesulta receufortante ver 
tan lleno de vida 2 un escritor que tiepe 
72 años. Unc empiera a creer que la más 


—Y bien no le voy a citar muchos por- 
que no hay que complicar las cosas El pr- 
mero es Proust, el más grande novelista 
del siglo y que es al XX lo que Balzac al 


xIx... 


Abelardo ARIAS. 
(Especial para EL DIA). 
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Un aspecto de la ruina descubierta, pequeña pirámide de Mixquiahuala (México). 


. 


Creo que cite monumento fuo de 
últimos erigidos en la zona por los 
y, más todavía, que su erección data 
año de Acatl, g sea, 1507, fecha del últi 


carácter étnico e idiosincrásica que 
sobre los habitantes del lugar. Su tipo 
sico en general dificro ¿el otomito que 
domina en toda la comarca, son más a 
de rez más clara y do facciones menos 
goloides; no son melarrcóticos ni indol 
como los otonta, sino emprendedoros y 
ciales, comunicativos y, eso sí, muy valien 
tes, cual han demostrado a lo largo de 
historia, apoyando siempre al partido libe- 
ral, hasta el grado de merecer predil 
nes del presidente don Benito Juárez y 
restitución de tierras que les pira el. 
recalcitrante monarquista José María Gu: 
tiérrez de Estrada autor de la famosa carta * 
abierta al general Anastasio Bustamante en: 
1841, que tanto revuelo armó, abogando por | 
un reinado en México. 

Durante el imperio del blondo Maximilia= 
no de Austria, el único bastión AS 
que restaba en los contornos era Mixquia- 
huala, rebelde y altiva, por lo que cierta” 
mañana se presentó el Comandante Militar 


LA PIRAMIDE DE MIXQOUIAMUALA 
ESTA EN EL FABULOSO TEOTLALPAN 


EN plena región conocida durante el im- 

perio de los toltecas y aún durante el 
predominio de los aztecas como el legence- 
rio Teotlalpen, es decir, comarca de los 
dioses, y acerca de la cual se narraban mu- 
chas consejas, localizando ahí no únicamen- 
te la fabulosa mansión de las deidades terrí- 
genas, sino también muchas míticas proezas 
de ellos y aún extrañas narraciones sobra 
los signos y hazañas que rigieron su naci- 
miento, se halla la actualmente progresista 
y evocativa población de Mixquiahuala, 
añorando su pasado heroico y risueño a la 
vera del río Tula, el cual ofrece al turista 
parajes que rivalizan con las que colorida 
y emocionalmente describe el gran poeta 
italiano apellidado El Tasso. 

Habitada en los más remotos tiempos por 
los otomíes, raza que Se presume de origen 
mongol, y de cuyo idioma asegura Ales 
Herddiska, del Museo de Antropología de 
Nueva York, tiene semejanzas con el de los 
aborígenes de la península de Kamchadka 
en Rusia, a punto de que si hablasen en 
nuestros días uno de éstos con uno de aqué- 
llos podrían entenderse; habitada, sí, en 
edades lejanas por otomites, raza que llegó 
a cobrar gran esplendor para caer poste- 
riormente en el marasmo y la postración 
que hoy la vemos, fue ocupada andando el 
tiempo por los citados toltecas, sin que lo- 
frasen desalojar completamente a los pri- 
mitivos habitantes, los cuales tornaron > 
señorear casi por entero los contornos, has- 
ta que nueva ola irruptora de los chichime- 
cas (chichi-perro, mecatl-burcios, inciviliza- 
dos) volvió a sojuzgarles y, centurias des- 
pués correspondió a los aztecas o mexica 
avasallarles con su poderosa influencia cul- 
tural y material, hasta el punto de que no 
sólo tuvieron ingerencia gubernamental, si- 
no que establecieron un puesto militar 
avanzado en Mixquiahuala, para vigilar la 
región de los dioses para observar los mo- 
vimientos migratorios del norte, deteniendo 
de tal guisa cualquier sorpresa chichimeca 
procedente del mitológico septentrión. 

En realidad. el Teotlalpan o Teotlalli 
(teotl-dios, tlalli-tierra) jamás fue cabal- 
mente habitado, tanto por el misterio de sus 
pedregales, pues como vemos forma parte 
del Valle del Mezquital, como por el pavor 
que infundía el pulular sagrado y cabalís- 
tico de los númenes. 

Mixquiahuala es corrupción del toponi: 
mico MIXQUIYAHUALA, cuyás raices 
idiomáticas del precioso nahuatl son: Mix- 
quit, mezquite y tahuali, círculo, es decir. 
lugar rodeado o circuído de mezquites, los 
cuales todavía existen, aungue no en copia 
tal como para justificar el vocablo, lo que 
quiere significar que el medio ha cambiado 
un poco, ya que los nahoas, más exacta- 
mente los mexica, eran muy meticulosos y 
precisos aplicando nombres que señalaban 
características predominantes, accidentes 
geográficos o persistencias climáticas, me- 
teorológicas, tectónicas, etc., como por ejem- 
plo, Malinalco (lugar de temblores), Tepoz- 


tlan (lugar del cobre), Tehuixco (donde hay 
piedras aguadas), Tlaltizapan (tlalli-tierra y 
tizoc-gis), Molotla (molotl-gorrión, tlan, lu- 
gar), anenecuilco (atl-agua, nenecuilli-retor- 
cer), Atotonilco (lugar de aguas termales). 
Tulacingo (en el pequeño tular), Tepetitlán 
(entre cerros), Tlapa (lugar de tintura roja), 
Tepejí (cerro partido), Teocuitlatan (lugar 
donde hay oro), etc., etc. 

Para llegar a Mixquiahuala hay que se- 
guir la carretera México-Larecb hasta el ki- 
lómetro 116, frente al bello convento mu- 
dejar de Actopan, torcer a la izquierda y 
rodar otros 28 kilómetros sobre el camino 
asfaltado que conduce a Tula y que atravie- 
sa Ora extensiones eriazas, grandes mancho- 
nes arbóreos ora. 

A la vera de esta ruta se encuentra Mix- 
quiahuala, limpia, aereada, atractiva, con 
moderna y linda fuente de mosaicos al cen- 
tro de su cuidado pueblecillo. Al fondo «e 
este jardín se halla el Palacio Municipal de 
tres pisos con miradores cimeros a los lados; 
pero es el inmediato panteón del pueblo, 
pintoresco con sus tumbas blancas y con 
sus notas rumbosas, pues hay distintos se- 
pulcros y mausoleos costosos, donde radica 
el interés arqueológico del lugar, pues casi 
en medio ce él se levanta la pirámide des- 
Cubierta recientemente, limpia ya de hier- 
ba parásita y despejada de acarreos y es- 
combros que la cubrían. 

Es esta pirámide parte del puesto militar 
establecido por los aztecas, ya que no sólo 
realizaban construcciones de orden bélico 
cuando apostaban un destacamento, sino 
que a las obras defensivas añadían edificios 
religiosos para practicar su culto, graneros 
y moradas para el alojamiento, pues bien, 
en Cicha pirámide la forma de sus alfardas, 
el perote de sus escalenes, la estructura de 
sus cuerpos, aunque de remembranza tolte- 
ca, es de filiación mexica. 


de Ixmiquilpan ante don Manuel Gálvez, 
primera autorichad de la localidad y le espe- 
tó terrible requerimiento: —o Mixquiahuala 
firmaba su adhesión al imperio, o se le in- 
cendiaría hasta convertirle en pavesas al 
cabo de tres días. Transcurrieron éstos y al 
presentarse a realizar la sentencia, el Co- 
mandante se impresionó al ver que todo 
estaba listo para el incendio, por lo que 
consultó con Maximiliano y regresó a co- 
municar que “el emperador” les relevaba 
del compromiso de firmar acta de adhesión 
a su persona, pudiendo volver las familias 
con sus muebles a ocupar sus hogares”. 
Otro señuelo ofrece Mixquiahuala, otro 
de singular belleza: —los ribazos del rio 
Tula que entre 800 ó6 1.000 metros a un 
laco se desliza como bendición e himno, 
como exultación y exaltación creadora, en 
que el agua ocasiones es mansa, a veces sal- 
ta, el aire tibio y la alfombra de las hojas, 
felpa. Euforia todo lo que está ahí, los labios 
movidos por la admiración farfullan rezos 
de afirmación vital y el alma se eleva y 


tmósfera-caricia. 
Comprendo porqué ante beleño tanto, 
frente a preciosidad análoga tamaña, los 
griegos divinizaban corrientes fluviales co- 
mo el Céfiso, el Alfeo y el Parimso, los 
poblaban de ninfas y llegaban a bañarse 
para fortificar parejamente espíritu y 


cuerpo. 

Agrestes las márgenes del río Tula ahí, 
son bosques que bañan sus raíces en el res- 
plandor de las ondas, vegas provicentes en . 
que los trigales mecen sus espigas y las 
adorantes flores tuercen sus corolas, o bien, 
poco adelante, dehesas en que la vaca ses- 
tea y el caprino trisca. 

Rubén GARCIA. 


México, 1958. 
(Especial para EL DIA). 


Desliza su delicia el rio Tula a la vera de Mixquiahuala. 


EL VOLCAN 
¡SALVADOREÑO 


IZALCO 


[$5 esacuas resplandecen en el despejado 
cielo tropical, pero apenas se divisa 
en el horizcnte la silueta de la majestuosa 


montaña. 


De pronto ilumina la cima un brillante 
Cestello rojizo que se remonta hacia el 
cielo, bañando la ladera de la montaña con 
una luz dorada. 

Así es Izalco, una de las maravillas le 
esta tierra de volcanes que se llama El 
Salvador. Es un espectáculo que inspira res- 
peto, reverencia. 

Como un enorme cronómetro, lzalco re- 
pite la erupción cada ocho minutos aproxi- 
madamente, y así lo ha hecho desde hace 
200 años. 

Izalco es conocido como “el Faro del Pa- 
cífico”, porque sus destellos, visibles a una 
Cistancia de más de 150 kilómetros, sirven 


»! de guía a los navegantes. 


De día las erupciones aparecen como 


44 enormes bocanadas de humo, lo cual ha 


Jado lugar a la leyenda popular que el dia- 


¡ blo está acostado en la montaña, fumando 


su pipa. 

El Salvador es una tierra apacible de 
fértiles valles y majestuosas cordilleras en- 
trelazadas por profundos desfiladeros, al- 
faneros volcanes, lagos cristalinos, infinidad 
ce ríes y arroyos y playas de arena negra. 

El grato ambiente que encuentra el visi- 
tante moderno en El Salvador sirvió de ali- 
ciente hace muchos años a los indios mexi- 
canos que emigraron de su tierra huyendo 
al desasosiego y las guerras. 

Aquellas gentes bautizaron su nuevo ho- 
gar con el nombre de Cuscatlán —tierra de 
joyas. 

El Salvador, el más pequeño país de Cen- 
tro América, se encuentra unido a todo -' 
rundo por los Clippers de la Pan Ameri- 
can World Airways. 

Es un país de grandes contrastes. San 
Salvador, la capital, es una ciudad moderna 
de gran actividad, pero a pocos kilómetros 
se encuentra el pueblo de Panchimalco, 
Conde se observan costumbres que hacen 
recordar épocas pasadas, casas de adobe, 
calles adoquinadas y una venerable ceiba 
a cuya sombra funciona el pintoresco mer- 
cado indígena. 

Las mujeres visten con trajes de gran 
eclorido —amplias blusas y largas faldas 
eccnfeccionadas de tela tejida a mano. En la 
cabeza usan mantillas de brillantes colores 
y al cuello bellos collares de monedas es- 
pañolas. 

Los hombres usan camisas blancas de al- 
godón, pantalones claros y sombreros de 
paja. 

Los indígenas de El Salvador son descen- 
dientes de los aztecas y además de caste- 
llano hablan Nahuatl, el idioma de sus an- 
tecesores. 

Desde la capital es fácil y corto el viaje 
al inquieto lIzalco. En el parque Nacional 
de Cerro Verde, .a kilómetro y medio del 
volcán, se congregan las familias salvado- 
reñas los domingos para merendar y pre- 


_senciar el espectáculo que ofrece Izalco- 


una elevación de 1525 mts., Izales 
e de 19 volcanes salvadoreños, pero 
i iblemente el más espectacular. 

do Izalco entra en erupción, lanza 
puledras candentes, llamas y humo hasta 
vana altura de 300 mts. y la hirviente lava 
se vierte en cascadas sobre el borde del 
cráter. 

Al vie de la montaña está situado el Par- 
cue Atecozol, que cuenta con una piscina 
de natación tallada en lava y surtida por 
manantiales volcánicos. 

San Salvador tiene también su volcán 
pronio. volcán San Salvador, que no ha 
tenido una erupción desde 1917, se levanta 
sobre la cavital y sus 250.000 habitantes 
cnmo un eizantesco vigía. Su cráter, con 


ts 
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Las erupciones del Izalco son tan matemáticamente exactas que los marinos lo llaman el Faro del Pacífico. Su resplandor se divisa 
a muchos kilómetros de distancia. Este volcán constituye una de las grandes atracciones de la República de El Salvador. (Foto- 
£rafía por cortesía de Pan American World Airways System). 


una elevación de más de 2.000 mts., tiene 
kilómetro y medio de diámetro y casi un 
kilómetro de profundidad- 

Existen en El Salvador muchos lugares 
de interés: Sonsonate, por ejemplo, que fue 
fundado por Pedro de Alvarado hace mas 
de 400 años, encierra verdaderos tesoros 

Una de las poblaciones más pintorescas 
es Santa Tecla, con sus majestuosas man- 
siones de la era colonial y sus románticas 
costumbres; los pretendientes aún enamoran 
2 ys pretendidas con serenatas. pero antes 


rales y los salvadoreños alegan que las be- 
bidas alcohólicas ligadas con estas aguas 
jamás producirán “goma”. 

Si el visitante prefiere tomar baños de 
mar, sólo tiene que viajar 40 kilómetros 
desde San Salvador a La Libertad, el más 
popular centro de recreo marítimo del país. 
En esta magnífica playa del Pacífico (El 


rica que no fiene costa en el Atlántico) ¡a 
arena es negra lo cual evita la molestia del 
resplandor. 


Exclusivo para EL DIA. 
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LO POPULAR EN 
LA MUSICA CULTA 


de establecer una verdadera estética de ca- 
récter socia] y patrimonial, capaz de libe- 
rar a los críticos de esta distorsión que los 
aisla de muchos de los aspectos más pro- 
fundos «le las grandes obras maestras de 
todos los tiempos. 

Lo popular no es lo populachero, pues 
tiene un linaje orientado hacia una vene- 
ración y, consecuentemente, una salvaguar- 
dia de valores permanentes e intransferibles 
en toda colectividad. 


x” 


el grado de identidad o participación del 
simple vulgo, en el mundo de las elevadas 
concepciones dej genio, y tanto más si mos 
por la conducta cotidiana y rutinaria de to- 
da aquella gente insensible, al parecer, a 
los valores del espíritu. 
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Léger. (Colección Wright Ludington). 


Lo que más debemos fomar en cuenta, 
en lL mayoría de Jos casos, es que el arte 


presentar una actividad secundaria o un or- 
namento de la vida, se halla en el centy> 
mismo de la existencia. Hay, por tanto, 


tores hmitsdos de esa actividad, o en Íri- 
voltidades al margen de preocupaciones 
esenciales. 


Señorita Elsa Duhagón D-igado, que el día 
18 de este mes cumplió sus Quince años. 
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4 1 EL BOTE FUE EMPUJADO DE OLA EN OLA MIENTRAS LN TORMENTA 
COBRABA INTENSIDAD 


EMBIRCACIÓN Y DHORA 
SE FORMABA UNA TOSMENTA * 


A A E o => 


ARANA 


SIN UNA TERRIBLE RÁFAGA EL MASTIL, ECHANDO VELA 
E 


| | PRONID LOS TIBURONES EMPEZORON E RODENR El BOTE, ESPERANDO QUE EL 
ENTONCES. TON ABRUPTAMENTE CMD HABÍA COMENZADO, LA TORMENTA CESO—- | | SOLITARIO PASAJERO CAYERA POR LA BORDA. 
DEJANDO A TRAZAN EL GORETE, SIN PROVISIONES Y SIN AGUA? 50% 


== 
A 


“CAPITAN AKBAR"DIZO El TIMONEL "VEO UN BOTE AL GARETE.. .- UN 
ÁRABE DEFINOS LABIOS CONTESTO SOCARRON "Y DUE? SIGDE TU CURSO 


A e a % = «CGE Y ] GEI TAZA 
| == ad 7 =|W AT e 
$. 


"Y 
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No tiene, 


vigoriza, ni puede 


fortalece. tener similares 


a a y ¿0 un 


presema por SAETA 
T.V. Todos los lu- 


nes a las 22 y 5 hs. — 


al maestro Osvaldo 
Cohen con el órga- 
no que canta, y los 
miércoles a las 20 y 
15 hs los 4 pia- 


nos para el tango. 


1 - Excelente campera imitación 


gamuza, corte moderno 
s4500 


toda forrada en orlón 


2 - Robe de chambre confecciona- 


do en fino paño de pura 
$47.50 


lana, colores azu! o gris 


3 - Guantes de gran vestir im- 
portados "HUNGAROS” en cue- 


ros seleccionados todos 
$26.00 


forrados 


4 - Camisa en fino gabardina con 


interior de abrigo, cuello 
52780 


de vestir, varios colores 


5 - Chalecos de gran moda en 


pura lana, colores l1- s 20380 


sos o fantasia 


6 - Un regalo práctico. Encende- 
dor importado tipo ROBSON”, 
cromado, automático 

¿780 


7 - Pantuflas en vaqueta con mte- 


rior abrigado de corde- 
51500 


ro, colores azul! o marrón 


8 - Pijamas en franela de algo- 
dón suave y abrigado, amplia 


confección, delicados 
52400 


rayados 


9 - Máquina de afeitar inglesa 
“GILLETTE”, lujoso es- 
$19.80 


tuche con 10 hojas 


10 - Pullovers tejido en lana de 
alta calidad, de gran vestir. Co- 


lores de última moda 
$ 2550 


CASA MATRIZ Av. AGRA- 
CIADA 2302 esq. Marcelino 
Sosa - Tel. 20 09 61 


SUCURSAL GOES - Av. GE- 
NERAL FLORES 2341 esq. 
Marcelino Berthelot. 

Tel. 242 00-243 00-2 44 00 


selección de 


Sy (SRcGcrces 


presentados por la 
Sección Hombres de 
nuestras 3 casas. 
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1) - Camiseta procedencia in- 
glesa “britannia” de lana pe- 


sada superior calidad 
Talle 36 s 45.00 


" 4 

Calzoncillo hociendo A A q 
juego. Talle 36 +4800 A 
Aumento por talle $200 7 

12 - Gran surtido de bufandas ] 9 


y ponchos, tejidos en finas la- 
nas, en diversidad de colo- 


) 
res lisos y fantasía de í y 
$17.50 y +1250 h 
13 - Saco en pura lona tejido hi- - 


so, con cuello y cierre E A 
+59.00 . 
Ñ 


metálico, varios tonos 


CLIENTES DEL 
INTERIOR: 
Dirijam vuestros pe- 
didos a nuestra CA- 
SA MATRIZ, Avda. 
Agraciada 2302 y 
Marcelino Sosa 


SOLER HNOS. S. A 


SUCURSAL CORDON - Av. 
18 DE JULIO 1601 esq. Car- 
los Roxlo - Tel. 40 41 11 


